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EL PERIODISMO.

l 'n a  y  cien , una y  m il veces, se ha 
rep e lid o  hasla la  saciedad, probado has­
ta  la evidencia , que e l Period ism o, m o­
ra l y  cien lificam ente considerado, era la 
gran  palanca d e l s ig lo  decim onono; ya  
qué, encontrado aquel punto d e  apoyo 
que sonara e l cé leb re  m alem álico d e  S i-  
racusa en la  ilustración y  progreso que 
carac leriza  el paso d e  las generaciones 
actuales, pod ia  aspirarse, com o en re a li­
dad  se aspira, á  cam b iar la  fa z  de las so­
ciedades modernas.

N o  nos detendrem os nosotros, pobres 
p igm eos de  la  c iencia  y  la  literatura, en 
qu erer dem ostrar la  gran  fu erza  m otriz 
d e  ese m aravilloso inven to; puesto qué, 
á mas de ser y a  una ve rd a d  por todos 
reconocida y  p o r lodos adm irada, no nos 
atrevem os á añad ir una lig e ra  pincelada 
sobre lo lan ías veces  m agníQeam enle 
d iscu lido y  c ien líficam en le  dem ostrado 
por talentos p r iv ile g ia d os  y  profundos 
publicistas.

Es mas hum ilde nuestra tarea; son 
mas modestas nuestras pretensiones.

Y a  que no podem os rem ontarnos, có­
m o el águ ila , á prod ig iosa altura; no re ­
m edarem os al Ica ro  de la fábula.

Podrem os, por consecuencia, no dec ir  
nada nuevo; en cam bio, graQarem os, si 
con torpe plum a con lea l propósito, los 
m il y  un escollos en que trop ieza , y al 
fin sucumbe en las localidades, esa gran  
conquista de  la edad  m oderna que llam a­
m os P e r i o d i s m o .

El Periodism o, pa ra  nosotros, conside­
rado  en absoluto, es e l term óm etro por es- 
celencia  que m arca los grados de  cultura 
y  progreso que alcanza un pueb lo ó  una 
N ac ión ; considerado en  su va lo r  re la tivo , 
lo  m ismo puede ser la benéfica llu v ia  
que fecund iza  los cam pos qué e l fiero 
huracán que barre  los sem brados.

¿Porqué?
Intente, quien se a treva , á p lan tar en 

cualquier terreno la pa lm era del desierto 
ó  e l ced ro  del líbano, que no han de  ver

sus ojos perderse en e l espacio la silueta 
de  sus enhiestas copas.

Los  agricu ltores d e  la Gran Bretaña 
labran v a  las tierras con instrum entosM
desconocidos para los que aún empuñan 
la  tradicional laya ; los adelantos m ate­
ria les  están en razón  d irecta  de los m o­
rales; todo se encierra  en esla frase c u e s ­

t i ó n  D E PROGRESO.

E l period ism o, en las grandes cap ita­
les, tiene su ve rd a d era  razón de ser, su 
cen tro de  grav itac ión ; es  la benéfica llu ­
v ia  que fecundiza los cam pos; el ard ien ­
te  sol d e  los tróp icos ; el fusil de agu ja 
d e  las landw ehr prusianas; la  gran  pa lan ­
ca d e  nuestro s ig lo ; el periodism o, en al­
gunas localidades, es una p lan ta exótica , 
rara, in fru ctífera ; es e l fiero huracán 
que barre  los sem brados, es e l gran  s o -  
liv ian tador de las pasiones.

Y  no se nos ob je te  qne adrede e x a je -  
ramos el contraste para v en ir  justifican­
do la apreciación  sentada a l considerar 
e l period ism o bajo su va lo r  re la tivo  con 
re feren cia  á las loca lidades; porque en 
esle caso, asi com o procuram os presen­
tar nuestro pensam iento envuelto  en fo r­
mas más ó m énos prop ias y  literarias, 
lo  presentaríam os descarnado y  puro, 
em puñando, audaces, el esca lpelo  dcl 
ciru jano.

L a  prensa p eriód ica  d e  las grandes ca­
pita les, dá honra y  p rovecho ; la prensa 
periódica d e  ciertas localidades, ocasiona 
escándalos y  disgustos.

N o  se pasa im punem ente de  la  som ­
bra á la luz.

Q uerer que un periód ico  d e  localidad 
tenga el in terés d e  lo s  d e  las cap ita les y  
reúna iguales ó m uy parecidas cond ic io­
nes, es desconocer com pletam ente la  ín ­
do le de  su m isión.

Las  colum nas d e  estos periód icos, no 
sirven  para ser la  candente arena do es­
forzados pa led ines defiendan, a rrogan ­
tes, e l credo  d e  su com unión estam pado 
en la enseña de com bate; no sirven tam ­
poco para lleva r d e  po lo  á po lo, la noti­
cia  d e  fantástico descubrim iento ó la des­
g rac ia  de  in fausto suceso; un periód ico

de  loca lidad , no es e l inespugnable ba ­
luarte que guarda incólum e las santas 
conquistas de  nuestra fe  po lilica ; no es la 
fo rm idab le  catapulta que bate en brecha 
las réc ias m urallas d e  la  ignorancia  y  
e l fanatism o; no es e l estadio científico 
que se e lije  para depurar en é l, la razón  
de ser d e  teorías más ó  m énos rad icales; 
no es, en Bn, e l arca  san ia de nuestras 
libertades púb licas; un periód ico  de  lo ­
calidad, es pura y  sim plem ente un incor­
rup tib le  cen tinela , que de dia y  d e  no­
che, arm a al brazo , v e la  atento por la 
conservación  y  defensa de  los in lereses 
m ateria les y  m orales de  sus vecinos y  
conciudadanos.

Esta, es la  es, la  verdadera  m isión de 
la  prensa periód ica  en las localidades.

E l d ia  que en sus colum nas aparece 
un suelto d e  gacetilla  recordando á la 
au loridad loca l que e lla  m ism a ó  alguno 
de  sus dependientes fa lla  abiertam ente á 
su deber p o r e l abandono con que m ira 
esto ú lo  otro term inantem ente p reven i­
dos én las leyes  de la  Nación, d isposicio­
nes gubernativas ú  ordenanzas m unici­
pales; no hace mas que cum plir con su 
m isión, qué no es olra , que la  de ve la r  
por los intereses m ateriales d e  sus com ­
patriotas: cuando en sus columnas pu b li­
ca un arl;cu lo  ó  fo lle lin  de  costumbres, 
ladeando toda p ersona lidad , toda clase, 
toda inslilucion, concretándose solo á 
pasar por el criso l d e  una razonab le c r í­
tica , la tendencia d e  una costum bre, sea 
la  que fuera, pe ro  que tarde ó  tem prano, 
pueda costar raudales de  sangre á la m a­
dre, á la esposa, y  á los h ijos por ser la 
tendencia d e  la m ism a la inoculación de  
un v iru s que gan greu e paulatinam ente 
los m iem bros que constituyen la fam ilia , 
ese pedesta l d e  toda sociedad , no hace 
mas que cum plir con su m isión, qué no 
es otra, que la d e  v e la r  por los intereses 
m orales d e  sus conciudadanos.

Y  no obstante, estas razones d e  senti­
do común v ien en  desconociéndose lasti­
m osam ente.

Censure, m añana, un periód ico  de  lo ­
ca lidad , p o r e jem p lo , á los señores pana­

deros, porque á mas de espender e l pan 
de  m ala  ca lidad segregan  el peso; y  ven ­
drán  pon iendo el g r ito  al c ie lo  voc iferan ­
do con tra qu ien  se ha a trev ido  á recor­
darles, que nadie puede enriquecerse en 
perjuicio de otro; censure, a l sigu ien te 
d ia , á  los carn iceros porque espendett 
carne n oc iva  á la salud, y  á su v e z ,  re­
m edarán á los prim eros; a l o lro  d ia , há­
gase lo  m ism o con los lahcrneros por la  
m ala  m ercancía que entregan á  cam b io  
de  buena m oneda, é  incontinenti, unirán 
sus voces á la  d e  los prim eros y  segun­
dos; y  sin em bargo  ¡neciosl no saben 
com prender que á consecuencia d e  ha­
berse llam ado la  atención de la  autoridad 
sobre los panaderos, los segundos y  ter­
ceros reportaron  un benefic io ; qué cuan­
d o  se la llam ó sobre los carn iceros, los 
prim eros y  últim os tocaron los resul­
tados; y  que a l llam arla sobre los ú lti­
mos, eslo  es, los taberneros, los p rim eros  
y  segundos salieron gananciosos.

L o  qne hemos d icho d e l panadero, 
carn icero  y  tabernero, puede ap licarse á 
lodas las industrias, arles y  carreras en 
genera l.

Y  uo obstante, lo  repetim os, estas ob­
servaciones de  sentido común vienen  
desatendiéndose laslim osam enlc-

Póngase p o r artícu lo d e  fondo, un es­
crito  c ien tifico  ó  literario ; de agricu ltu ra 
ó  adm inistración; d e  com ercio  ó  ju ríd ico ; 
y  apenas es le ído ; trátese en la  seoeion 
de  variedades, d e  hom bres cé leb res en  
re lig ión , en literatura, ó  en e l foro , ó 
bien, pónganse noticias históricas, des­
cripciones geográ ficas, b iogra fías  de no­
tabilidades, y  es pasado por a lio ; insér­
tense poesías d e  incontestable m érito, 
liem po  perd ido ; irúzcsc algún suelto de  
gace tilla  que despelle je  a l p ró jim o, y  C9 
le id o  con av id ez ; dórase la  p ildora , y  con 
en fático desden se lira  e l núm ero e s c la -  
m an ilo , ¡qué tonto, qué soso, qué m al es­
crito !

D ése algún artículo d e  costumbres que 
an a lem a lizc  e l v ic io ; esp liq iiese un he­
cho, relátese un suceso; ó  genera lizando 
dedúzcase, y  entonces ¡oh! cuanta y
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EL FARO BISBALENSE.

cuanta susceptibilidad se creerá aludida, 
cuanta y cuanta nulidad, saliendo á la 
superQcie, marcará su paso con inmunda 
baba.

E l periodismo considerado cn su va­
lor relativo, lo mismo puede ser la bené­
fica lluvia que fecundiza los campos qué 
el fiero buracau que barre los sembra­
dos.

E l periodismo, en las grandes capita­
les, es la lluvia de la civilización; el pe­
riodismo, en alguna que otra población 
subalterna, es el huracán de las pasio­
nes.

¿Por qué?
In te n te , q u ien  se  a tre v a , á  tra sp la n ta r  

e n  cu a lq u ie r te r re n o  la p a lm era  del de­
s ie r to  ó el ced ro  del libano , q u e  no  han  

d e  v e r  su s  ojos p e rd e rse  en el espac io  la 
s ilu e ta  de  su s  en h ie s ta s  copas.

F. s.

Sección literaria.

(Conclusión.)

¿Hay mundo?—Si. Luego hay un Dios. Ateo 
Mira al mundo ante Dios, cual yo lo veo.

IV.

Ése vital perpetuo movimiento (quila, 
Que en su marcha uniforme, igual, tran- 
A'nima tierra, sol, mar, firmamento; 
Cuanto en la  inmensa creación se apila, 
Cuanto es del mundo parte ó elemento,
IS’o es el febril temblor con que vacila 
Sin voluntad un trémulo convulso;
Tiene que proceder de ageno impulso.

Todos los dias por detrás del monte 
Su luz nos trae y  en el Oriente toca.
Todas las tardes baja al horizonte 
Y  se hunde el sol trás de la opuesta roca; 
Tiene horas fijas; á esperarle ponte;
Él no falta jamás ni se equivoca;
Que nuestro globo gire ó que el se mueva, 
Alguien nos trae al sol, alguien nos lleva.

Todas las primaveras cubren de hoja 
Los árboles, de mieses la llanura:
L e tierra  flores en abril arroja;
Del estio al calor frutos madura;
A l frió de diciembre se despoja 
De su fértil y  verde vestidura;
Mas flores, frutos, miés, nieve ó turbiones, 
Solo á su tiempo traen las estaciones.

Se exhala tiene una razón suprema 
De sér, y  contribuye á la armonía 
Universal del mundo enjjue se cria;
La creación, espléndido palacio 
Que, para prueba y  gloria de si mismo, 
Fabricó el criador en un espacio 
Que era solo de sombras un abismo,
Y  en cual, como chispas de topacio,’ 
Lanzó con misterioso mecanismo 
Mundos de luz que en inflnita<opia 
Giran con propio sér y  con luz propia;

Y  esa tierra que rueda en el vacio 
Cual negra aparición en medio de ellos, 
Como un fantasma pálido y  sombrío,
Que va errando á través de sus desíe’llos, 
Por cinturón llevando un mar bravio,
Mil selvas ondulantes por cabellos, ’ 
Dejando trás de si vagos rumores
y  una estela de aromas y  vapores;

Esta tierra que lleva exactamente 
En derredor del sol medido el paso, 
Saliéndole á buscar por el Oriente
Y  yéndole á dejar por el Ocaso,
Para que el seno fértil la caliente
Y  la abra, como flor puesta en su vaso. 
Ofreciéndonos luego, madre tierna.
La que nos guarda nutrición materna;

Esta tierra que acordes vivifican,
Cuaudo en marcadas estaciones llegan. 
Tempestades que su aire purifican,
Lluvias tranquilas que sus planta.? riegan. 
Pastos que sus ganados multiplican. 
Mareas que equilibran y  sosiegan 
Sus mares que la prestan contrapeso (eso? 
¿Nó prueban que hay un Dios que hizo todo

Si una máquina fuera hecha al acaso 
y  que al acaso nada mas marchara, 
í?e entorpeciera alguna vez un paso, 
fie detendría alguna ó tropezara;

no sufre desórden ni retraso 
Jamás; nunca se turba ni se para;
Algdno es fuerza que su marcha rija,
Y  tiene que ser Dios quien la dirija.

El movimiento universal del mundo 
Recibir de su Dios su impulso debe;
E l perenne calor que en lo profundo 
De la tierra sus gérmenes promueve.
Ese fuego proHfico y  fecundo 
Que de las lluvias infiltradas bebe,
Deben tomar su creadora esencia
De un Dios, gérmen primero de existencia.

Del movimiento universal, ateo 
¿No vés la fuerza en Dios? Yo si la veo.

V.

Ese órden admirable con que todo 
Prueba en la creación que hay un sistema. 
Del cual cada elemento va á su modo ’ 
Parte á formar con precisión estrema 
Dé baste el vapor mas lere que del lodo

Ríndete, pues, á la evidencia, ateo.
Y  cree por fin en Dios como yo creo.

VI.

Si que hay Dios; su existencia está pal-

D . ' .  , (pable
hn cuanto el hombre con su mente abarca
De este mundo en la fábrica admirable,
Del cual le instituyó dueño y  monarca.
Nada hay en ella que de Dios no le hable
Todo en la tierra su presencia marca, ’
De cualquier elemento en el sistema
Se vé del Criador la ley suprema.

Dios pobló el mar de mónstruos y  de peces
Y  le alfombró de perlas y  corales,
Y  Él del vapor de sus salobres haces 
Crea en la tierra dulces manantiales:
Y  Él sus aguas arrastra y  las da creces 
Hasta que son al fin rios caudales:
Que, volviendo ¿buscar su centro mismo 
Vuelven del mar al turbulento abismo.

DJ^ acordó entre sí cada elemento 
^ Para el fin de sus planes creadores 

E, invisible abanico, orea el viento’
Yerbas, arbustos, árboles y  flores- 
Dá el sol del aire á la humedad fe’nnento
Y  á todo con su luz, vista y  colores:
Todos los elementos, obedientes
A  Dios, son de su Sér pruebas latentes.

Todo en el mundo su existencia prueba 
Todo en la creación su gloria canta- ’ 
Todo la marca de su mano lleva ’
Todo se postra en su presencia santa.
Todo nuestra alma á nuestro Dios ele’va
Y á dar de Él testimonio se levanta-
Y  en cuanto hay en los mundos existente 
La existencia de Dios está patente.

Dios Criador, Espíritu supremo,
¿Hay quién pueda dudar de tu existencia* 
¿Hay quién la niegue estúpido ó blasfemo 
De sí mismo y  tus obras en presencia? ’ 
¿Hay ceguedad que raye en el estremo 
De no reconocer tu Omnipotencia 
En esta noble fábrica del orbe, Be?
Donde nada hay que huelgue ni que estor-

VII.

Todo prueba que hay Dios: búscale, ateo.
I  ea todo le hallarás como yo le hallo:

Verásle en todo como yo le veo,
Y  harás como yo al fin, que no batallo 
Con mi fe en Él, que en su existencia creo,
Y  en su presencia me prosterno, y  callo.

José Z orrilla .

Variedades.

ONCE CABRERAS.

I.

[Eh! ¡CMss! ¡Eh! ¡Cochero!
— ¿A dónde, m i amo?
— A l ministerio de Fomento.
Y  el transeúnte sube al coche, el 

cochero ostiga al jam elgo, y  el vehí­
culo comienza á rodar calle del Are­
nal (¿abajo ó arriba?)

E l hombre que acaba de entrar en 
el carruaje, vá diciendo lo siguiente: 

— Pues señor, esto es hecho; si el 
ministro no me despacha mi espe­
diente, me pego un tiro. Si,'un tiro 
es lo mejor, porque eso del canal y  
de... es muy incómodo. ¡Ay! ¡Yo era 
feliz , muy feliz, tenia una carrera 
muy bonita! Era farmacéutico.— Pe­
ro la picara codicia se apoderó de mí; 
el afan de hacer negocio me sacó de 
mis casiUas y  me trajo á Madrid por 
los cabellos... es decir, por los cabe­
llos nó, porque no los tengo. Pues, 
si, señor; vine á Madrid con el obje­
to de que el gobierno me concediera 
autorización para hacer los estudios 
de un canal de riego que pasando por 
cerca del huerto que poseo en mi pue­
blo, regara mis hortalizas y  pudiera 
hacer las delicias de mi señora. He 
gastado cuanto dinero poseía, y  algo 
más, en pagar á ingenieros, ayudan­
tes, dibujantes, peatones y  demás fa­
m ilia de compás y  banderola.— He 
cerrado m i botica, aquel gran centro 
de reunión del cura y  del secretario 
del ayuntamiento, y  de m i cómplice 
el médico; no tengo un real, ni espe­
ro tenerlo en mucho tiempo; el canal 
se ha de hacer, y  ahora salimos con 
que no hay agua. O Ja naturaleza es­
tá loca ó yo soy un pobre hombre.

El cochero grita en este momento;
¡Hemos llegado, señorito!

E l ciudadano incubado en el coche, 
salta á tierra, sube algunas docenas 
de escalones, soborna á treinta v  dos 
porteros, entra en el despacho d d  je ­
fe» y  el jefe le dice que el asunto es 
asunto perdido. El ciudadano llora y  
los porteros se rien, ;

Sale, va á doblar una esquina, pe­
ro el cochero le grita:

¡Caballero, m e debe V .  imai car­
rera!

El ciudadano dice ¿vuelvo!enXx&en. 
un portal, y  á poco espacio se oye una 
detonación. Dos guardias veteranos 
acuden al lugar de la  catástrofe....!
E l ciudadano acaba de empendrer la 
carrera del otro mundo.

II.
. En la misma calle, en frente ¡del 

sitio donde acaba de matarse mi 
hombre, una música ameniza la es­
cena con estrepitosas notas.— Es que 
el nuevo posesor del negocio perdido

es obsequiado por sus amigos y  cole­
gas.

III.
Mutuacion de escena.
Las campanas de una Iglesia can­

tan que se las pelan. Las calles es­
tán obstruidas de gente.

Dos hileras de cristianos-católicos- 
apostólicos-romanos, están aguardan­
do á que pasen por enmedio otras 
dos hileras de devotos que alumbran 
con velas apagadas á una imágen de 
colores muy encendidos.

Un señor cura se adelanta para 
obligar á los curiosos á descubrirse.

Una música suena á  lo léjos.
Delante de la procesión van cinco 

perros.

Aparecen algunos polizontes, una 
cruz, varios monagos, chiquillos con 
el pelo rizado, hombres barbudos y  
mujeres que parecen otra cosa.

Los espectadores que ocupan la 
carrera, hablan, rien, fuman, tara­
rean, hacen guiños, ó entregan bille­
tes, ó roban pañuelos, ó esconden la 
mano.

— ¡Cuerno! dice uno á su colate­
ral; ¡ocúltame!

— ¿Qué sucede?
— Acabo de ver en la procesión á 

uno de mis acreedores.
— ¿Cuál es?

. — Aquel señor alto, enjuto, que 
con tanta devoción se adelanta aho­
ra. Me prestó cincuenta duros al no­
venta y  dos por ciento...!

— iMiren la picara de la seña Gua­
dalupe! Dice una jovencita reparan­
do en una vieja que también alum­
bra al santo. Ayer me echó del cuar­
to porque tardé en pagarle el alqui­
ler y  ̂  nos obligó á madre y  á m í á 
dormir en el arroyo. ¡Si es muy ca­
ritativa y  muy cristiana!

Los devotos van repitiendo una 
salmodia que cantan los monagos.. 
La música toca una habanera.

IV .

— Señor don Pedro, quisiera pre­
guntarle á V . una cosa.

Hable V ., señor don Juan;, soy 
todo oidos.

— Pues ha de saber V . que m i hijo- 
Laurentino acaba de cumplir diez 
años.

— No me opongo.
— Bueno; y  quisiera e legir para el

niño una carrera. ¿Qué carrera le  pa-
; rece á V. mas productiva?

— Le diré á V ., e l niño debe dedi­
carse á  la música...

— ¿A la música?
Â la música de cierta especie. 

Que se haga profesor de bombo.
Don Juan reflexiona, hace que se 

va. y  vuelve, corre á buscar al niño, 
le indica la conveniencia de ejecutar 
e l alto solfeo; y  en diez ó doce años 
conse^cutivos, no pasa im dia sin que 
e l nino dedique un solo de su instru­
mento altis<mante á tal ó cual eleva­
do personaje. D. Pedro tenia razón. 
El niño llega á tenor una carrera: 1 a  

de jefe político.
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V.

— Mi capitán, ahí está el sargento 
Romero que -desea..»

— ¿Qué desea?
— Desea consultar con V. sobre si 

debe ó no debe de casarse.
— ¡Qué le dén una carrera de ba­

quetas!

V i;

—Señora, yo vengo á pedir á V . la 
mano de su hija.

— Caballero, V . no sirve para el 
caso.

— ¡¡¡Señora!!!
— ¿Con qué recursos cuenta V . pa­

ra mantener á m i señora hija?
— Soy novelista.
— ¡Novelista! No puedo acceder á 

los deseos que V . me manifiesta. Mi 
hija se casaré, con un abogado á quien 
la tengo destinada.

— ¿Con el abogado K...?
—Con ese.
— Señora, el abogado K ... se em­

briaga todas las noches.
— ¡Falso!
— Es jugador.
— ¡No le calumnie V.t 
— ¡Tiene queridas!
— ¡Impostura!
— Carece de metálico, carece de 

pleitos, carece de...
— Pues bien, aunque así sea; siem­

pre le preferiré á V ., caballero.
— ¿^or qué?
-P o rq u e  al menos tiene una car­

rera.

V II.

— ¿Conde, vas álas carreras de ca­
ballo?

— Sí, querido.
— ¿Apostarás?
— Hasta medio millón.
— ¡Bravo! ¡bravísimo!
U n  c i e g o . Caballeros, una limosna 

á un pobre cié...
E l l o s . ¡Aparte V , de ahí, hombre!

V IH ,

Hé aquí una historia de once años 
referida en menos de once renglones.

Un jóven de catorce abriles, se ma­
tricula en una universidad cualquie­
ra, y  estudia, á medida que va cre­
ciendo, latin y  humanidades, álgebra 
retórica, aritmética, lógica, física, 
química, historia natural y  otras va­
rias frioleras del saber humano.— En 
esto le han pasado cinco años por en­
cima y  se encuentra con diez y  nue-- 
ve acuestas y  un título de bachiller 
cu artes,— Vuelve á matricularse y  
estudia derecho c iv il, derecho admi­
nistrativo, derecho mercantil, de­
recho político, derecho de todas cla­
ses. Siempre estudiando derecho, 
ivüique tenga la costumbre de estu­
diar sentado.— En esto emplea seis 
»ños. E l jóven tiene veinticinco, ha 
gastado un dineral, sabe de todo un
poco, quiere lucir sus talentos.....
pero la  humanidad está por la paz y 
Concordia,, los pleitos- escasean, y  los 
abogados sobran-.

Nuestro hombre ha perdido tiem­
po, salud, y  dinero.

No puede comer, pero puede de­

cir:— Soy todo un hombre de carrefá;
IX .

Entretanto, un cantante, acompa­
ñado de un violon ó un honibo lanza 
al airé una carrera de notas dus ve­
ces por mes y g a n a n li ló  dos m il 
reales diarios.

X .
— ¿Qué significa aquella agrupa­

ción de gente allí en el Campo de 
Guardias?

-d ig n ific a  que el verdugo va á 
matar á un hombre.

— ¡Ah! yá. ¡Qué brillante está la 
carrera!

— Si: esto siempre distrae al respe­
table público.

— Ya, ya lo veo. E l público se dis­
trae, el paciente saca la lengua, el 
verdugo cobra y  el gobierno paga. 

— ¡Magnífico, sublime!
X I.

Ciraii « o r o  A n a l.
E l  a u to r .  ¿Saben ustedes que se 

ha muerto uu amigo mió? ¿Quién 
quiere acompañarme? ¡Vamos á ha­
cer la última carrera! ¡Ea, atrévanse 
ustedes! Mas tarde ó mas temprano 
todos han de andar el camino... ¡Eh! 
¡chissst! ¡Simón! ¡cochero! ¡filósofo! 
¡bárbaro!

E l  c o c h e r o .  ¿A dónde vámos?
E l BOTICARIO) EL N IÑ O  D E DON PED R O ,

E L  ABOGADO K  E L  OTRO ABOGADO, EL

R IV A L , E L  C A N TA N T E, E L  SOLDADO, LOS D E­

VOTOS, LA  V IE JA , E L  U SU RERO ) LOS C A JIS ­

T A S , EL F IS C A L , BL A U T O R , Y  LOS 'LECTO­

R E S :

“ ¡\amo.s... al cementerio!

E u s e b i o  B l a s c o .

POMPEYA;

Es sin disputa úna de las mas nota­
bles curiosidades de Italia: la ciudad 
entera se conserva tal como la deja­
ron los que la habitaban hace m il 
ochocientos años. Se puede pasear por 
sus calles desiertas, penetrar en las 
piezas más íntimas desús casas par­
ticulares, remover en los sótanos las 
ánforas de la última vendimia, ver 
en las pajedee las muestras de las 
tiendas, las inscripciones y  ías cari­
caturas dibujadas por los transeúntes 
ociosos, y  en e l suelo las huellas que 
dejaron impresas las ruedas del últi­
mo carro.

Sabido es que Pompeya estaba edi­
ficada en la falda meridional del Ve­
subio á la estremidad de un promon­
torio que bañaba el mar y  á la ernbo-* 
cadura del Samo.

I En el año 63 antes de Jesucristo,- 
tuvo como un aviso de su próximo 
fin, pues en aquella época ía arruinó’ 
en parte un temblor do tierra.

Nerón estaba en e l teatro de Ñápe­
les. E l divino artista no quiso dejar 
la escena antes’ de concluir su canto 
favorito; pero la concluyó en la sole­
dad. A  pesar dei terror que el Empe­
rador v ir tu o s o ' inspiraba hasta á los 
espectadores que se atrevían á per­
manecer indiferentes, el público se 
arrojó á la calle en alas del espanto.

Pompeya recobró poco á poco su 
antiguo esplendor, y  el 23 de no'viem- 
bre de 79 , a l medio dia, estalló la 
erupción que habia de sepultarla.

E l golpe fué tan terrible; que cer­
ca de la puerta del jardin de ia v i l l a  
de Dioméda, entre otros esqüéletos se 
encontró uno con una llave en la ma­
no y  teniendo cerca de sí vasos pre­
ciosos y  ún centenar de monedas de 
oro y  plata.

Se supone que éste ésqueleto séria 
e l dél dueño de la casa que abandona­
ba á su familia en aquel terrible de­
sastre y  huia eon dirección á la mar.

¡Cosa estraña! E l descubrimiento 
de esta ciudad tan interesante bajo 
el punto de vista arqueológico; este 
suceso qué hd sido tan útil al arte en 
general, á los pintores en particular 
y  sobretodo á la  historia de Jas cos­
tumbres antiguas, fué debido á la 
casualidad.

En 1748 varios obreros trabajaban 
en hacer un foso en el terreno fértil 
de la Campania y  descubrieron algu­
nos objetos de arte.

E l rey Carlos I I I  teniendo noticia 
de este descubrimiento, mandó conti­
nuar las escavaciones, y  reapareció 
á la luz úna parte de la ciudad de 
Pompeya. Murat continuó aquella 
laudable emprésa y  parecieron á los 
admirados ojos de los anticuarios los 
menores detalles de la vida de los re­
manos.

LITERATURA CATALANA.
Satisfactorio por demás es para cuantos 

se interesan por las glorias del país, ver el 
desarrollo que va tomando de dia en dia el 
Cultivo de nuestro rico y  hermoso idioma, 
pocos años hace tan tristemente olvidado y  
ál presente no tan estimado aun como se 
merece, de una gran mayoría de nuestros 
paisanos que, en éierto.? y  determinados 
casos blasonar quieren de buenos y  casti­
zos catalanes.

Nos impulsa á hablar así el crecido nú- 
ínero de obras que, escritas en nuestra len­
gua, van sin cfesar viendo la luz pública en 
nuestro antiguo Principado, de entre las 
cuales ha llegado últimamente á nuestras 
manos una colección de pbeslas originales 
del jóven poeta manresano D. Francisco 
de Mas y  Otzei, bajo el modesto título de 
F lo rs  boscanas.

Corta es la colección— contiene treinta y  
íres composiciones,—  pero su valor litera­
rio (que este no consiste en el número de 
los escritos y  sf en la bondad de ellos) es 
muy suficiente para acreditar á su autor 
como á poeta. La Patria, la Fé y  el Amor, 
tres asuntos en que .se han inspirado siem­
pre los buenos trovadores, también han en­
contrado en e í poeta de Manresa, un can­
tor de levantado estro. Entrelas produc­
ciones sérias que mas nos han llamado la 
atención en el libro del señor Mas descue­
llan las que llevan por íítulo— c<Un recort a 
áiapátria.»—«Los morts.»— <<Una Salve eu 
Montserrat.»— sFületa m ia.»—«L a  mort de 
una desgraciada.»—«L o  butxí y  La mort 
de Jesús.» Respecto á las composiciones 
del género crítico-jocoso, que también'cul­
tiva el Sr. Mas, y  para e l cual revela mu­
cha disposición, se éncuentran algunas 
bastante originales como un soneto «A l ge­
neral Prim ,» «Genealogía d’ un matxo,» 
«AíXó s’ embüliea,» etfc.

Por otra parte, preciso es confesar que' 
ánte una crítica minuciosa, tal vez se en­
contrarán en la obra en cuestión algunos 
lunares un tanto tildables, (que no hay 
obra humana que no los tenga) ya por lo

que respecta al sistema ortográfico; y i  
también por algunos defectillos contra Itl 
pureza de lenguaje; circunstancias jiará 
nosotros un tanto disculpables, pues lad 
consideramos cómo cualidades secunda­
rias, acostumbrados ¿ fijarnos mas en la 
parte moral ó de fondo que en la literaria; 
aun cuando exijamos las mas indispensa­
bles á esta á fin de que la composición nd 
decaiga.

Concluiremos este desaliñado escrito fe  ̂
licitando de todas veras al señor Mas y  Ót-' 
zet por sus trabajos poéticos y  aconseján-* 
dole no deje de seguir cultivando el divinó 
arte para ei que tkn buenas dotes reveía; 
al propio tiempo que recomendamos á los 
amantes de nuestra literatura la adquisi­
ción de las F lors boscanas cuyo delicado y  
suave aroma puede competir con el de mu­
chas flores menos modestas, orgullo de 
áoberbios y  cultivados jardines.

E. C. O.

U na a d v e r ln ic ia  B iie l* » .—Desearía-^ 
rüüs que aquel cali jon de la calle Ancha á 
lu Carretera nueva, volviese á reponerse en' 
et ser y  estado en qde sé encontraba anteé 
qiíe dlgiino de lo.< vc.-inos del propio, le - 
Vuntilse el piso pará el arreglo 'de unM 
cloaca.

Hacerdos esto adverlenoiá, porque desdé 
el indiejiíb arreglo, aquel piso que resistía 
impá\-ido ios chaparrones de agua, quedá 
coíiVertido, hoy por hoy, en ilu p’ántano dé 
encharcada agua.

Como comunmente ese callejón sirve pa­
ra el trunsít'i d(! los vecinos de la Cárretefá 
nueva,- dios son los que principalmeníé 
deploraii lá ligereza có'n que se procedió & 
surot''M iio;¡cicn.

Apostamos lu casa del vecino á qué nóíf 
esiiresamos en griego.

¡ t i ir e n  I a  n lftá l-M am á, ¿qué es uií 
beso? prc - uiitaba una niña de quince años/ 
que acababa de ponerse de largo.

—^Ilija niia, una tontería.
—Bi 'U, d ijo la  jóven entre .«i: esto prue­

ba que mí novio no es muy discreto, pueé 
siempre me está pidiendo tonterías.

j/i»« Iiiifjereí».— Un curioso ha áiché 
que la francesa .se ca.sa por cálculo; la in­
glesa por costumbre; la alemana por aniof/ 
la española por capricho. La franóes'a áfc'é 
hasta el fin de la luna de miel; la’ inglesa 
todú la vida; la demana eternamente, y  íá 
española á temporada.?. La francesa líe^a 
su hijo al baile; la inglesa á la sociedad; ía 
alemana á la cocina, y  la española á la 
iglesia, á los toros y  á todas parte.?, ¿a  
francesa tiene talento; la inglesa inteligen­
cia; la alemana .sentimiento, y  la espáñoja 
imagina, ion de fuego. La francesa se vis'te’ 
con gusto; la ing'lcsa sin él; la alemana, con 
modestia, y  la española con gar'bo. Lá'frán- 

•ce,=a charla; la inglesa habla; la  alemana 
discute, y  la española encanta. La francé- 
so ofrece á uno una rosa; la inglesa uña 
dalia; la alemana ún vergisz nh&ins n k h é  
(no me olvides,) y la  española una mifádá' 
abrasadora. La francesa brilla por la íe¿- 
gua; la inglesa por la cabeza; la  alemana 
por el corazou, y  la española por todo elf 
cuerpo.

fSt- fu c rn u  **leótAs!.J^áliá van unas' 
cuantas noticias que nadie sentiría que fue-' 
ran verdaderas.

— Todos los cañones rayados han sid'ó’ 
fundidos para hacer relojes y  candelabros.

—Los barcos blindados se ocupán en la 
actualidad y  se ocuparán en lo sucesivo eu 
éonducir arroz, patatas y  otros comésábles' 
para regalárselos" á los pobres que los ne­
cesiten.-

— Las cáreeies de todas partes se han' 
quedado completamente vacias porque haa  ̂
cesado de repente toda clase de crímenea.' 

— Escriben de América asegurando que'
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ya no hay cuestión de raza, porque los ne­
gros se han vuelto todos de repente blan­
cos; la fiebre amarilla también se ha vuelto 
azul.

— Del Brasil hemos recibido cartas en 
que nos aseguran que las serpientes de 
campanillas han ido espontáneamente á 
colgarse en las puertaa de las casas,- y  es­
tán esperando á que los cerrajeros vayan ú 
afianzarlas y  á clavarlas en cada rabo un 
boton.

— Ultimamente, se asegura que se ha in­
ventado un sistema de construir caminos 
sin costar un céntimo, y  que merced á él 
veremos antes de un par de meses cruza^ 
das y  recruzadas nuestras provincias de 
carreteras de todas clases, pues solo dete­
nia aquel pequeño inconveniente.

A n é e ilo t » .—Acepto lo que me propones 
de ir á comer á la fonda, decía Antonio á su 
amigo que le habia convidado, pero es el 
caso que estoy comprometido para llevar á 
ini futura al teatro.

— Todo se puede arreglar. Mientras yo 
haré la lista de los platos que nos han de 
servir, tú podrás escribir cuatro palabras 
ú tu futura suegra y  todo marcha.

— Es verdad.
Siéntanse los dos amigos; cada uno toma 

una pluma, y  mientras qne Antonio busca- 
ba frases para escusarse, el otro pregunta­
ba al mozo y  va apuntando todo lo que cree 
mejor y  mas apetitoso.

Antonio escribe diciendo en alta voz:
— Apreciable señora...!
Su amigo que sigue en su tarea repite 

alto lo que escribe.
— Sopa de legumbres...
— Usted sabe cuanto quiero á su hija de 

usted.
— Para dos ya basta.
— Siempre tengo presente á. su querida 

imágen...
— X̂'aca estofada.
— Y cuando la veo me vuelvo...
—Una chuleta asada...
— Un salmón panado.
— Uu negocio muy urgente me impide, 

apreciable señora...
— Salchicha trufada.
— Cumplir con ustedes...
— Sardinas frescas...
—Tan pronto como me sea posible.,.
— Buñuelos de albaricoque...
— Iré á presentarles mis respetos...
— Postres y  champaña.
— Pues señor, acabé, dijo Antonio.
— También yo.
— Voy 4 cerrar la  carta, y  el mozo la lle­

vará á su destino.
Dicho y  hecho.
Pocos momentos después, la señora A... 

leía por tercera vez y  como quien vé visio­
nes la carta siguiente:

«Apreciable señora: sopa de legumbres. 
Usted sabe cuanto quiero á su hija de us­
ted. Siempre tengo presente su querida 
imágen vaca estofada, y  cuando la veo me 
vuelvo una chuleta asada loco de felicidad,- 
Un negocio muy urgente me impide cum­
plir con ustedes sardinas frescas. Tan pron­
to como me sea posible buñuelos de albari­
coque, iré á presentarles mis respetos pos­
tres y  champaña. •

Anteaio..}

S rn ten e in  o r fe fn a l.—No léjosdeuna 
ciudad de Silesia, habia una ermita ó capi­
lla  dedicada 4 Nuestra Señora, á la  cual la 
devoción de los vecinos llevaba de conti­
nuo ofrendas, ex-votos, alhajas, etc. Ma­
chas de estas últimas, que eran de-oro, 
plata y  piedras precio.sas, desaparecieron; 
y  las sospechas de la sustracion recayeron 
.sobre un soldado de la guarnición, que vi- 
•sitaba la cai)iUa con mucha frecuencia. Se 
le regristrú y  se le encontraron, en efecto, 
(los corazoncitos de plata y  una sortija. Le 
metieron eu un calabozo y  se le formó su­
maria. No podia negar el hecho, pero sos­
tuvo siempre que él no habia robado aque­
llos objetos, sino que la Yírgeu, que cono­

cía sus necesidades y  pobreza, se los habia 
regalado. Semejante sistema de defensa no 
convenció á los vocales del Consejo de 
guerra, y  le condenaron 4 la pena de muer­
te. Llevóse la sentencia al rey para que la 
aprobase, según costumbre, pero antes de 
poner su firma quiso, Federico convocar 
algunos prelados y  doctores en teología, 
para que declarasen si era posible que la 
Virgen hubiese hecho tal regalo al solda­
do.— Muy raro y  singular es el caso, con­
testaron los tecdogos, pero como el poder y  
la misericordia de Dios son infinitos, no te­
nemos por imposible que los manifieste al­
guna vez de este modo en favor de sus es­
cogidos: oida esta decisiou el rey escribió 
al pié de la sentencia:

«Venimos en librar de la pena de muer­
te al acusado que ha negado constante­
mente el hurto, respecto 4 que los doctores 
de la religión no han juzgado imposible el 
favor de que se vanagloria; pero le prohi­
bimos bajo pena de la vida, el que eu ade­
lante admita regalo alguno de María San­
tísima, ni de ningún Santo, sea el que fue­
re.»

¡ ¡T « i i « e  itá rlm ro !! Dice vn apreciadle 
colega. Revolviendo un cxtrioso las gace­
tas de 1822, ha tropezado con el siguiente 
curio.so documento que nos manifiesta el 
orgullo que en otro tiempo tuvieron loa 
sultanes, y  que forma un gran contraste 
con el abatimiento en que se encuentra 
la Sublime Puerta. Copiado al pié de la le­
tra dice así:

«Declaración de guerra que el sultán 
Mahomet IV  dirigió en 1663 al emperador 
de Alemania Leopoldo I.

Por la gracia de Dios, el gran Dios del 
cielo , Molo-Mahomet, Dios de la tierra, 
augusto y  poderoso emperador de Babilo­
nia y  Judea desde el Oriente al Occidente, 
Rey de los Reyes del Universo, gran do­
minador de la Arabia y  de la Mauritania, 
triunfador nato de Jerusalen, poseedor 
del Sepulcro de Cristo crucificado, te hace­
mos saber á ti, emperador de Alemania, y 
4 ti, rey de Polonia, y  4 todos tus defenso­
res, y  también al Papa de Roma, 4 sus car­
denales y  obispos que hemos resuelto ata­
carte con 13 reyes, 1,300,000 hombres de 
infantería y  caballería, y  en fin, con una 
tiranía y  una fuerza turca que ni tú ni los 
tuyos han visto jamás.

Ante todo queremos visitarte en tu pa­
lacio de Viena, y  después perseguirte 4 
tí y  al rey de Polonia y  á todos tus aliados 
con las armas en la mano, quemando, sa­
queando, ahogando y  degollando á tus 
defensores y  cubriendo tu país de cam i- 

• cería y  devastación.
Por lo que respecta 4 tí, te haremos su­

frir la muerte mas horrorosa que podamos 
imaginar. Como además tu gobierno es dé­
bil y  cruel entre los cristianos, tú que tie­
nes tu residencia en un pequeño país,*” 
quiero arrasarte tu imperio con el hierro y 
con las llamas, y  de.struir del mismo mo­
do la silla de Roma y  su triple corona. Hé 
aquí Emperador de Alemania, y  tú Rey de 
Polonia, io que teníamos que declararos, 
advertiéndoos que las obras inmediata­
mente seguirán 4 las palabras. Dado en 
nuestra poderosa ciudad de Istambul, que 
tiene 1,659 calles, 90 hospitales, 1,800 ba­
ños públicos, 997 fuentes, 120 mercados, 
115 caballerizas, 480 posadas para los ex­
tranjeros, 1,632 escuela-s grandes y  chicas, 
1,600 molinos y  4,122 mezquita.* é Iglesias. 
Esta poderosa ciudad tiene una circula­
ción de 4 millas alemanas, y  sus murallas 
defendidas por 360 torres.

Nuestros antepasados la arrancaron del 
poder de ios cristianos, cuyas mujeres é 
hijos fueron degolladas delante de sus mis­
mos ojos. Esto es lo que 4 tí y  4 todos los 
cristianos os tenemos reservado en testimo­
nio de nuestro odio y  desprecio.

El año 23 de nuestro nacimiento y  el 7.° 
de nuestro reinado.—Firmado, Moio-Maho- 
laet.»
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Charada.

Prima y  segunda es pronom bre, 
Pronom bre y  sexla;
Cuarta y  segunda m e ha dado 
Una señorila bella 
Que por ser modesta y  pura 
Su nom bre no cuarta y  sexta.

A qu el que quinta y  segunda 
N o  tendrá, buena conciencia,
Y  com o así la  deseo 
Por eso no quinta y  sexla.

Sin ser lo q u e  sign ifican 
Prima, segunda y  tercera 
De provecho no seria 
N in g iin  cuarta-quinla sexta.

Ei todo es obra del hombre; 
Funda, o rgan iza  y  gob ierna.
L o  h ay  dedicado á las arles,
A  las letras, á las ciencias,
A l gob ierno, á la ju s tic ia ,
Caridad y  beneficencia,
A l com ercio, á agricultura,
A  d iversiones, á guerras,
A l v ic io  y  ú ia virtud,
A I bien y  al m al, y .. . etcétera.

A. S.
(Soluciog i  It d.1 niimero «nlerinr.]

S A L -V I .

TorreSj editor.
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GACETA D E REGISTRADORES
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Revista jurldico-administrativa dirigida 
por D. Rómulo Moragas y  Droz, Aboga­
do del ilustre Colegio de esta córte, con 
la colaboración de reputados juriscon­
sultos y  acreditados notarios.

Prospecto.

Este periódico, dedicado 4 los ramos de 
Legislación y  Jurisprudencia, y  consagra­
do preferentemente 4 cuanto concierne 4 
las leyes Hipotecaria y  del Notariado en to­
das sus aplicaciones, ha entrado en el 
quinto año de su publicación y  sale á luz 
todos los jueves en cuatro pliegos en 4.", de 
marca española.

Comprende dos partes: Parte legislativa 
y  Parte doctrinal.

Precios y  condiciones de lu svscricion. 

Por un trimestre, así en Madrid 
como en provincias. . . .  20 rs.

Por medio año............................... 38
Por un año.................................... 70

Nota. Se admiten suscriciones en la 
Administración de este periódico.

Deseoso de poder corresponder 
dignamente, el dueño de este acre­
ditado taller, á  los favores que hace 
tiempo le vienen dispensando sus 
numerosos parroquianos, no ha per­
donado sacrificio alguno á  fin de in­
troducir en dicho taller todas las 
mejoras que exigen los adelantos de 
la época. Así es que puede ofrecer 
hoy al público, un sen ic io  esmera­
dísimo en todas las diferentes clases 
de encuadernaciones, así en realce 
como en pasta, en media pasta, cha­
grín, tafilete, holandesa, cantos do­
rados y por fin todo cuanto pueda 
exigirse en la mas lujosa encuader­
nación, combinada con la equidad y 
baratura en los precios.

GUIA-CICERONE
D E  LA.

liVMORTAL GERQYA.
Viajepor la ciudad, con elobjeío de conocen 

los monumentos artísticos, enterarse dt 
los recuerdos y  hechos históricos, y saber 
el origen de las tradiciones populares per- 
ienecien tes á la misma.

OBRA L TIL  Á TODA CLASE D E PERSONAS, 
r c d a e l a d i k  p o r  

I». E .V K IO l'F  C X A U n m  G IR B A T . 
Socio corrcspondiunle de la Real Academia de Buen»

I.etiasdü Barc'Clona, aulor do varios t rab a je  
tilatórlcos y  literailds.

Esta interesante obra impresa en letn 
compacja y  magnifico papel, forma un to­
mo de unas 150 páginas en 8.' mayor y  se 
espende á 8 rs. ejemplar en este estableci­
miento.

Periódich humoristich que ‘s publica 
Barcelona un cop cada setmana.

Prete de suscripció.

Barcelona, portat 4 casa. Tri­
mestre............................................6 ralets.

Fora de Barcelona, franch de
port. Trimestre..............................6 ralets

Un número suelto, 4 cuartos.
Se suscriu y  ‘s ven en aquest establE 

ment.

RETRATOS LITOGRAFIADOS 
á  ta m a fio

BEL BRAVO

l E I B I I
JFFE  DE L.V ESCU AD RA E S PA Ñ O LA  

EN EL PACÍFICO.
Se hallan de venta en este establecimi^ 

to, al ínfimo precio de 10 cuartos tino.

i ’o r l o d o  t o n o ^ r m o d o y  E .  R .  A n  Io n io  d e  Toff*^

La Bisbal: Imp. de D. Aotoaio de Torres, 
del Caslillo, dúiq. S8.— 1866.

Ayuntamiento de Madrid




